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Como en el número anterior
de este periódico lo prometi

-mos, tenemos el gusto de pu-
blicar hoy en nuestra popular
GALERIA el retrato del Excmo.
Sr. D. Buenaventura Carbó,
dignísimo General Segundo Ca-
bo de la Isla de Cuba. Los que
tengan la honra de conocer per-
sonalmente á S. E., podrán ver
si hay ó no la semejanza que
un retrato requiere para mere-
cer este nombre, y si eícagera-
mos al hacer el elogio de los
concienzudos trabajos del Sr.
Gomez.

Vea el público y juzgue. Nos-
otros insistíamos en lo que EL
Mozo dijo el otro dia: «mas vale
un retrato, que sea verdadero
retrato, esto es, que esté bien
hecho (que esté dibujado con es-
mero, se .entiende) y que salga
parecido, que muchos retratos,
que no sean verdaderos.retra-
tos, es decir, niï:; estén trabaja-
dos con censurable desaliño, y
•.;ae n— F ;ngan ni aire de fami-
lia.r,

En el número 41 aparecerá el
retrato de otro ilustre veterano
de los que mas justas simpatías
gozan entre nosotros, el Excmo.
Sr. D. Rafafel Clavijo, que, co-
mo Sub-inspector de los Volun-

tarios de Cuba, hemos querido
que lleve él glorioso uniforme
de esa valiente milicia popular
que tanto le estima y considera.

Podría haber quien creyeia
que alguien se nos ha adelanta-
do en el deseo de pagar al pa-•
triota general Clavijo el home-
naje de nuestro mas distingui-
do aprecio; pero estamos cier-
tos de que S. E. no participará
de ese error, pues sabe que el
retrato que vamos á reproducir
se lo pedimos hace ya algunos
meses, y que tan pronto como
á S. E. le ha sido posible facili-
tárnoslo, liemos procedido nos-
otros á llenar el vacío que se
notaba en nuestra Galería.

- 110-1 ----

EN LA HERRADURA.

Desde que desembarcó en
Punta Brava parte del carga-
mento del Upton, el cobardísi-

,lo Javier, (así le nombra el
traidorísimoPepe Armas y Cés-
pedes, edecan del ladlroní^imo
'Quesada) conoció que no había
dado en el clavo; esto es, que la
gente que había dejado en tier--
ra iba á perecer, y que los ele-
mentos de guerra desembarca.-
dos, como de costumbre, cae-
rian en poder de los soldados
españoles.

Y,utirnees el ex-director ¿tel
Ex-i-ío , tan hábil director de
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e:.pediciones filibusteras como depublicacio-
nes periódicas, elijo para sí: «tengo que dar
en el clavo con el resto del cargamento si no
quiero que se me agregue la calificacion de
torpísimo á la de cobardísimo que ya me ha
aplicado el traidorísimo Pepe Armas, y que
podria serme confirmada hasta por !as gran-
dísimas......» (Aquí dió un epíteto á . las se-
¡joras emigradas de Nueva-York, tan dura-
mente expresivo, que ni aun tratándose de
enemigas de la Pátria me atrevo á repetirlo,
siquiera por aquello que ha dicho Quevedo,
á saber: que hay cosas, que, aunque sean ver-
dad, no han de decirse.

Todo el conato del cobardísimo Javier,
dignísimo confidente del majaderísimo Al-
dama, se cifró desde entonces en la idea de
dar en el clavo. -

Pero está probadísimo que el cobardísimo
Javier..... (No, este titulísimo no se 1 •o hemos
otorgado nosotros. Fué concesion espontaní-
sima del traidorísimo D. Pepito Armas, y
quien se lo dió, que se lo quite.) Está demos-
tradísimo, iba yo diciendo, que el cobardí-
simo Javier, ademas de ser un tontísimo de
capirotísimo, tiene algo de rigorísimo de las
desdichísimas, y así es que, como todo le sa-
le al revés de lo que piensa, bastó su empe-
áïo de dar en el clavo, al volver de Colombia,
para que fuese con toda verdad á dar en La
Herradura.

En efecto, al punto denominado La Her-
radura, vino á parar el vapor Upton, desde
Colombia, donde recogió el inmenso refuerzo
de veinte y pico de hombres con que, des-
pues de alharacas sin cuento, han podido
auxiliar á Céspedes los simpatizadores de
las repúblicas sur-americanas, y como era
consiguiente, los resultados han sido los que
debia prometerse quien, por dar en el clavo,
dio en La Herradura.

Cabalmente, allí cerca, en Maniabon, esta-
ba de capitan de partido uno de esos hom

-bres que, al ver que la fortuna no hace gran
cosa por ellos, y estando animados de la no-
ble amijicion de la gloria, piden á sus pro-
pias virtudes lo que les niega la fortuna, y
antes de pasar adelante, quiero que mis •lec-
tores sepan quién es ese bizarro capitan de
partido.

Se llama D. Aurelio Lopez del Campo, es
natural de Asturias, (a la provincia de Pe-
layo habia de pertenecer para no dar que
sentirá los enemigos de España,) vino á esta
isla siendo muy niño, y su iiiclinacion 4 las
armas le hizo sentar plaza de soldado. Como
tal fué á Méjico en el ejército mandado por
el general Prim, y luego hizo la campaña
de Santo Domingo.

En esa campaña se distinguió por su bra-
vura, y prestó servicios especiales, hasta el
punto de dejarse hacer prisionero (de tarden
superior) para atender á los heridos que en
Santiago de los Caballeros estaban á merced
de los insurrectos dominicanos. Allí fue
puesto en capilla, y debió su ' salvacion al re-
belde Presidente Salcedo, hombre que parece
que tenia sentimientos generosos, á los cua-
les debió la recompensa..... ele ser asesinado
por sus compatriotas.

Veinte y dos meses permaneció el buen
Aurelio Lopez en poder de los enemigos,
sufriendo tal miseria, que muchas veces tuvo
que alimentarse con cortezas de plátano;
pero sin desmayar por eso un solo instante.
(Al fin, asturiano.)

Canjeado despues de su penoso cautiverio,
fué condecorado con la medalla del «Sufri-
miento por la Patria,,, mereciendo la nota de
soldado valiente y pundonoroso; de manera
que, con tales antecedentes, á poco que la
fortuna le hubiese ayudado, ¿quién sabe lo

que habria nuestro hombre llegado á ser er,
poco tiempo?

Sin embargo, D. Aurelio Lopez del Cam-
po no pasó de sargento. A esa humilde aun
quebenemérita clase pertenecia, cuando to-'
mó su licencia absoluta en 1868, época en que
tuvo que dedicarse al restablecimiento de su
salud, quebrantada por los azares de la guer-
ra, y en vano, luego que esta se presentó en
Cuba, solicitó él por algun tiempo fina posi

-c on que le permitiera hacer lo que inc dá
la gana de llamar asturianadas.

Por fin, el Teniente Gobernador de IIol-
guin, D. Marcelino Obregou, ¿le conocen
ustedes? ¡Ya lo creo! Pero ese valiente mi-
litar á quien todos apreciamos porque le co-
nocemos, y á quien miran - ' con terro't•; ' los
mamnbises, porque tambien le conocen, cono-
ce á su vez á todos los hombres, y así es que
en cuanto vió á D. Aurelio Lopez del Cam-
po, dijo: «este es de los miol.» Esto diciendo,
trabajó para que el hombre cuyo valor y pe-
ricia militar había adivinado, obtuviese la
importante capitanía de Maniabou, y se lo
llevó consigo.

Vamos á ver cómo el recomendado ha
sabido dejar al recomendante.

Tan pronto como el cobardísimo Javier
volvió de Colombia con el rèfuerzo de los
veinte y tantos bigardísimos sur-americanos
que pudo recoger para auxiliar á los 'rene-
gadísimos de Cuba, D. Aurelio, con ese ins-
tinto peculiar de los que han nacido para la
guerra, calculó ít donde iria á parar la ex-

pedicion de Colombia, y se propuso hacer'
una asturianada. ¡Qué! ¿No merece llamarse
así el arrojo de ir con una docena de hom-.
bres á batir á la numerosa falange que se su-
ponia que el cobardísimo Javier iba á traer
de las repúblicas sur-americanas, donde tan-
tas simpatías cuentan los traidores? Pues as-
turianada es, y bien asturianada.

Dirigióse, pues, D. Aurelio á La Herra-
dura con sus pocos, pero i riosos subordina- 1

, dos, y ¡cosa singular'-Así .coluo , el çobardí-
sinio Javier, que tiene el don de errar, til.é á
dar en La Herradura cuando deseaba dar en 1
el clavo, así el valiente capitan de Maniabon,
que alumbrado por la iuspiracion clel acier-
to, supo dar en el clavo al dirigirse a La
Herradura.

Las consecuencias (le todo esto va nos son
conocidas. Cinco piratas murieron en la. ]n • i-
mera descarga, entre ellos, urt tal Mestre,
que al fin vino á pagar cara la mancha que
quiso imprimir en el distin nido cuerpo ele
la Marina Española de la chal labia cleser-
tado, Y el apresamiento (le mil \- tantos fi-
siles ingleses, ochenta y cincs carabinas Ite-
mington, ciento noventa y siete id. Sharps,
setenta y nueve idem 'de varios sistemas,
trescientos tarros de pólvora, doscientas cus-
rentay una y media cajas de municiones con
mil ocho cápsulas cada una, doscientos . mil
fulminantes, varios torpedos, efectos de
imprenta, correages, armaduras, botiqui-
nes, Re., &e., todo lo cual nos viene mejor,
mucho mejor que pedrada en cijo. de boti

-cario.
Lo que tan bien babia empezado el mo-

desto Lopez del Campo, lo 'concluyó el ilus-
tre Obregon con su actividad acostumbrada,
cazando á los fugitivos colombianos que tu-
vieron el valor, deponerse á las órdenes. delI
cobardísimo Javier, y ahora para dar digno
remate á la narracion de la asturianada con
que el capitan de Maniabon ha inmortaliza-
do su nombre en La Herradura, pondré á
continuacion el soneto que un buen patriota
(noble amigo de dicho capitan, ha remitido
a EL MORO MUZA.

AMURATEZ.
►i+. --

Al Sr. Capitan del Partido de Maniabon,
D. Aurelio Lopez del Campo, con motivo
de la victoria alcanzada sobre los rebeldes
expedicionarios del vapor Upton.

SONETO.

Tú que siempre valiente y e forzado
volantes hasta el campo de l:, gloria,
Dija que cante ufano tu victoria,
Cu vate que te n,l,nira entusiasruado.

l)e hoy mas tu nombre, Aurelio idolatrado
Con letras ,le oro ase rilird Li historia,
Que no ha de ser fajar. ni transitoria
La fatua que tu nórnbre ha conquistado,

Con cuatro hombres no mas v frente ú frente
llostrozasto la vil expeclicion
Que tanto decantaba el insurgente......

(raeias inil :í .Javier, el cobardona
Que entregó sus hertrc•chos y su gente
AI bravo Ca pitan ,le Mamaban.

J. T.
li,u, SA i- .,cNtu i)r: 18i0.

CARTA DEL MORO VARGAS AL "MORO MUZA`

(CONTINUA.)

—Vanos ri cuentas, '%V'olf. Tengo para mi.

que un buque es considerado como partícula
cicl E•'tacici á que pertencc-e, y cuya bandera
llevat. Sepárese mas 6 menos de las costas; cual-
quiera que sea la duraeion de su viaje, ó la par-
te del n?undo can que se halle, su naturaleza es
sicmhre la misma; continúa siendo la partícula.
si uo la ln •clongacion de.la patria.

—Así es.
—N'o es inverosímil que en el buque vayan

li ti:, ó reas mujera:s, que déu :í luz robustos mu-
chachos, ó nc, rouustos. ¿,Cabrá duela sobre su
nacionalidad ú sus.derechos? .

—No cabe.
Sin embargo, se prolonga cl viaje; llegan los

nulos á zagalones, y el mejor dia dicen muy

formales tí los' tripulantes, clo espitan :í pago:
Ea, seiïores: basta de su fui tnii,nto. Harto tiem-
lto hcinos llevado el ominoso yugo. han explo-
t:ulo ustedes estas tallas, sacando su ju.go utas
precioso. y la muerte seria castigo muy tuav,•

tanta iufatniït. Sin embargo: nosotros, le-
gil itnc,. cinchos tic este úareo, frau •:, enseilaros
la elis tanc la que nus sel,ara; puno que conozcais
los Os gencrc,sos y humanitarios
quo at:itn:,n :í esta enes:ueiun superior, os de-
cintos: ru:u c l,acl; noi avrrgr,n:::;:nuç (le nues

-tra ascendeutc•ia. pe:• c, no q ueremos olvidarla
de ntomcillo. \l:u • , lt cl: hocic•is icharos al a rn:,
lil,r, tni ate y ganar !a costa a nado.

El y:,nkce soltó ,in:, estrepitosa carca •i:tda.-
AIg,, vais ahrenclic • ucic, ele L•tboranc•ia,elijo.

—I)h• Hatuev. y otros ,nacho, acabades et,
ey. que nurt.bt:u, y ensalzan, no es mas difícil
la declnecion, :,i7aclí. La Fintarla, de Cuba es la
historia tic España: ¿hpbi:m ele buscar allí he-
roes y ucesos? No len pertenecen. Se lían asido
:i II:u nc,}' liar I,t-c rabel los, y lo que ahora me
extraí`t:, os que tutu saquen :i eniacion acluellosbuc-
nus c•ahulleras que addjttdiccíncio.selos honrosos
t ít ufos de tilibustcroS, bucaneros y hermanos de
I:t costa, est: blecieron en la Tortuga el centro
ele sus fiichorias. Estosr on modelos que tambien
poclrinn citar con provecho los laborantes, ya
que igual acule saliau de Santo Domingo, isla
do su prcdileceioti.

Lo que Ics gusta de Santo Domingo, Vargas.
es que de allí fueron echados los espaioles. Por
ello han nombrado generales y mas generales
dominicanos que les guien' por la propia senda.
y aun adoptado el nombro mambr, que de allí
procede; y suponen ser el que llevaban . los (U.
Santiago de las Vegas y Puerto Plata.

—Voy cayendo amibo, Wolf; mas si otro n„
esel motivo, poco di> cernimiento acreditan. Los
españoles fueron llamados :í Santo Domingo:
acudieron con repugnancia, y fué muy discuti-
da la ventaja que pudiera reportar la anexion.
Se tomó al fin como cuestion ele honra—que es
el lado flaco de los españoles,—se estableció
ron ligereza un gobierno similar al de las otras
Antillas, en vez de un simple lrrotectoradio, }•
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aquella gente v(ilabIC e ¡ugubcruat,Ic	 cuino	 le g1). Las CailvuerIS no se separ:ui de la costa y
es toda la (le las que fueren colonias esp:ttiolas, la tierra no se vé todavía.	 -
viendo por vez prtniera de su	 vida inolleda y !	 —Si, uiflo, contestó uno de los ties; ros: tierra
Urden, suspiró .1)01' lit ellll(:C direccletl du aquellos cl:i tala Cell l;t turbon:r.
caciques que cien taula gracia luantl:tlian (lc ;u• —l)e utu(lo que es posible, que sea una caiio-
llar á• los perad(jos, y que les',f •cci:ul Lt noveditil nrl':1.
y la distracciou de cLaoné:tr. e calla u • c	 uluse^. —Y tan posible.
Espaúa comb:Ltió la rebelion hasta cunvcnccr.e Una llora alas tarde su nos ven lacrieima con
del sentitil¡cuto general (tu la	 isla, y	 uutóuces ks tìjios iuteneimes. Felizmente, descargó :í
so retiró con la mista ttacilid:ttl e )u lue hal,¡a i(l(^. .	 tientl,u I:1 turbuuada, y envueltos	 en	 1a lluvia
Nadie creerá	 Ibrnlalnicnto	 que	 t'nó	 arruj;ula: vol	 :t L•t embureocion en llop, scparrindosc (lo
llarto se conocen sus recursos y los	 ele.	 1  (les- su ruutb(, en ralas de 30 niihas.
ventilrada rel)ública, que ahora bucea alto uue- !	 AI amanecer lios encontramos muy cerquita
vo. España evacuo la isla, é hizo nluy bien. dit, Ilo los cayos de las doeo leguas, y t;unbien de la
tenia allí interese	 que con! I,CII.saratl 	 ol -satl'lti- Ill:iltlita callollera. que nos	 habla seguido	 á 1)0-
cio (lo sus hijas. •ctr (1c hL cs1I atuget1 a; 1, ;ro n:oiic se alarmó, sal-

Ctlba es otra Cuca: la	 tra(Iici,ll.	 I:t	 glor1;1. la CU in1 11CI:ioii thidad,. porque tomó	 el	 bote	 un
honra y el iutcrés estan ligados, y	 p incho	 ha- (.;tnaj con tt • u:+ll.¡és (10 agua, y l;t	 0S)esttra	 del
bria cambiado lit raza (ie in is a' teccsuros, I,:II'a lllallgle CILbria I1C1'irC1•aIT1C11te la 	 Vela, CV¡tando
hacer lo que allí.	 - I:1	 huutería del cai%ion.	 -

¡Oh! A estos los conozco bien: sin-ser profeta Dentro de los cayos, otra canonera, que Dios
aseguro quo gastarán el últ:ii oo real y el al tinto 1	 coofullda, llos (lió Illlly Itl;llo.i	 latos.	 Thl•C5 (has
hombre, y lucharán con c¡ lo II 	 lo uutet o, antes I anduvin os ¡í.. sal to de niata, 	 ó	 de cayo, arras-
de soltar la joya tic Colon; ju .}-a llot	 o	 I ridi- tr:utdo el bote llor el nt:ulglo, ¡)ara	 echarlo	 al
alentada y prodllctiva. agita CII esteros conocidos Súlo (le aquellos prác-

Precisaniente 1)01 esto vertL O d- Cllbtt :l	 for- t cos, con tos tll:Lt'lneros esl)aÏloles	 siempre a L.
mar con los 60,000 hombres (le Quesada.	 La Lista, comidos (lo mosquitos d(3 todos tamaios
guerra ha de ser • tonaz y \' deSeril)Ci()ItCs, y Sin comer en cambio, acaba-

Pero y , 	que ha desvanecido muchas de (lo el ta ajo y ¡a galleta. Mis	 babuchas queda-
Ints caras ilusioue.. , haciéndome ver que no hay ron en el thttgo; tué al agua la maleta, para ah-
nobleza 11i r?LZe1P en la cansa que Ini: dlsponia a vial' la carga; pase trabajos 	 lllaS que	 PCrsU es.
abrazar: V. que pretende in)potlernlc de que los Al fin. 3iuza, p¡sé tierra de Cuba y pude cxcla-
nlambises son hombres desprecia • les como los mar á niis anchas.
ejemplares (le la cerveza de Jamaica: Y.. que nits ¡Dios (+S grancde'
insinúa que so trata de imitar el desgobierno :	 La epístola va siendo nias 	 larga de lo que

.	 Procuraré abreviar,	 esde la	 Espaúola, ó de llegar	 Htlittantigua	 :í	 por creia y me propuse.	 que
tal camino, coral , hijo de un pueblo libre, va V. c• 'l;gïten •ra que habiendo	 encerrado cn	 las se-
:í sostener tina bandera enemiga del pro—reso y tonta y siete nlil seiscientas treintay nueve pa-
del cristianismo I labras del IÇoran, todo cuanto puede decirse,

—Es V. un impertinente; 	 ploro chat• latan y nuestro Mahoma, ponga mas un verdadero cre-
nlal educado. Yo vengo á ln¡ negocio N- nada le yente para contar desdichas.
importa á V. cual sea. Ticinl)o ha que observo La playa d que arribamos se llauna la Caro-
que está V. muy distante du las condiciones de  lla, no lejos del río Jababo, y hasta el agua lic-
reserva, cliserecion y parminlunia que distinguen —a esa manigua que tanto deseaba ver. Segun
d los musulnlalles: que es V. curioso en estrello, ' las instrucciones do nuestro director ele Jamai-
(luc habla toas que un sacamtlejas, y nio he ca- c.a, se encendieron tres hogueras, corno señal, y
¡lado •Irak observaciones.	 llaga	 V. lo propio. , (lllcd:uldo uno los negros de centinela, buscaron

—No hay que iuçon)od;Lr e, \Volt': u 	 ho ten¡- los definas el necesario reposo, en tanto llegaban
do iutencieu de nu,rtiti -ai le. _fil h;teernlu turi^-' I l,s fuerza± lli'otectoras (lo la cxped¡cion.
(a he debido	 d&2j.0	 (necee .da ell	Alc_du¡ El e z.Ja i	- Era llegado el momento de admirar el genio
gravedad (le que p le revisto ¡erra visitar la Iaez- lh	 (- tit.	 acra: no debi;l tardar en presentarse al-
quita. firin curiosidad es hija	 del	 deseo	 (.le	 iris- guro (le i ras brillantes	 batallones,	 cuyo jefe se
u • nirnie, (tosco P aca. c•unlnu alai en	 Jl;u rncr(, vería contrariado ore su mat-cha 	 por la cxigïti-
t"	 l	 ¡le e11111lea(lu	 algitota	 CI\"aclllatl	 ell	el	 len- dad (lo los 1efuerzos. No sé porqué lla1110 C\1)C-
guaje,	 consiste en que	 :uniu,:;:tel	 Io„	 deseu;g:t- (11c1 on :í la nuestra. Por ralas que	 cl truchiman
1105, y no es l )e( l nI iiO el	 que V. In:; llit rausatfu. cl, Jaro:liea le aplicara este pomposo título,	 Iu-
El sol este..que parece	 nu se sepia a	 tlel	 zéuit., e-irlos estuvieran los nlaulbises si como esta fae-
no es el fl) LS l ,ru l lin,	 aumlwcu la	 ameu ¡zar raid las que llegan todos los dins.
tia3stra sitnacit,n.	 I.	 eli6qu.; V. su I jn¡¡o y sea- .	 'Tales reflexiones, con la	 impaciencia	 de mi
n10S buenos eaI11:U':1'las. eariíeter y. los ronquidos de Wolf, dieron al ti-as-

Si a.rriasenlos 1;1 Vela ,ari, torn :u • 1In bail(i crec,I	 , te l'011	 el ti11C11(/. 	 Sentado	 .L	 ll5allLa	 marroquí
(1110 nos est :1ria bien uí todos. ¿Qué ol , ¡nau etc es- I coi t oto pié la	 esnberante	 vcjetae ¡on	de Cuba.
tu idea? La inani,ua . .....la manigua es	 ni mas ni nle-

-Oh! güt'lla. güera, habló el !tatron, I,ur la, nos ran laberinto sin fin. Una masa de verdura,
narices; extt'nclien(lo la munir 	 l,l,r la l „P Ita. conjunto (le arboles y arbustos-arboles, enlaza-

1)1 rii la vista :í aguerrir !,arte y descubrí  II(,a clos entre sí, entrelazados con bejucos,	 enreda-
1) 	 !Iue escoltaban ral bite.	 lea eutiversa- dora, espinos de tanta variedad como idea'r'a

(.- ¡on nos	 liallia tlistrai(lo ell térin¡nos llu 5('I yo  botánico desocupado. Grán	 elemento de
el líni(o que i;norase le contpafiíía. guerra (s este:lló extraño ya que en esta tier-

E I yankee reticorosu, puso taa botasen la l- ra se necee¡tc rara .práctico para llècar el paí^ue-
(la en su posic ¡on usual:	el .sombrero	 sobro	 I:l 111 :í lats nar¡ce-, quo pasen:niiles che hombres al
caray .1 poco, asustaba a los tiburones 0011 .5115 lado de otros miles, sin sospechar la presencia
ronquidos. unos ele otros. ¿Y cómo pasan? Abriendo carai-

•	 Lo peor del caso era, que habiendo cal1]latlo no á fuerza ele machete. Duro es el	 trabajo.	 ,
la brisa hacianlos poco camino. 	 El patron tica- El machete So concibe que sea instrumento
confiaba macho de coger la tierra de nechc, co- indispensable en tales bosques, y que así se apli-
ino deseaba, porque, n0 Sin razon, le preocupa- qac al la guerra, como tí la agricultura; pero va-
ban las caíuoneras. Irlos :í cuentas. Àcjuí está el que he comprado

Baba un bote tan pequcillo debe pas ir'clesaper- eli Kingston. Una hoja recta, afilarla como na -
cibido de dia 6-che noche, como -sl1CC,dió al tguar- . vaja, y con pullo de Cuerno: Puede servir pala

Iela-costa inglés. Es tan larga, la de (mb.ay.:que cortar una cabeza lo- mismo quo una rams 	 irlas
mil cruceros no bastóran ,i . vigilin sus ilifïnito3' f °no veo que como arma merezca esa fama quo
cayos. -le dan los cubanos. ¿Se harán la misma ilusion

—Humo, gritó un negro 'desde proa, contes- que mis paisanos con sura gulnias, creyéndolas
(anclo tí mi pensamiento. superiores á las	 bayonetas de los españoles?

El yankee se sentó conto impulsado p r'un^re- Buena demostracion tuvieron-de su error. La
sol-te	 pares do ojos so fijaron en 	 el' hori-,v . seis bayoneta es la mas terrible de las armas blan-
zonto, durante un cuarto de hora. cas, citando está en buenas manos, y los espa-

-Hilito es, trac atreví á decir,	 rotnprerido el ñores no han olvidado el manejo de las picas
silencio gencr:tl..9-1gun buque . que pasa de l:ir— de Flailc!es. Tanta mayor floria para Quesada,

que ha ideado y organizado táctica superior li
la de tan tenlidtl. irlf'antería.

Aquí llegaban mis reflexiones, cuando creí
descubrir Gil la espesura un bulto que arrastran-
do avanzaba h:íi;ia mí. El color terroso y las es-
camas que lno parecia distinguir, me indugeron
lí tomar aquello por uu majá, es decir, por una
culebra; poro el juicio do nuestro centinela de-
bió ser otro, pues montando el rifle gritó.

.— Qién vivo?
—¡Cuba libre! Contestaron inmediatamente

desde la manigua.
—¡Adelante! Replicó el centinela.
Cou lo que sa adelantaron y aparecieron su-

cesivamente, no sin precaucion, hasta diez per-
sonas, verdaderos, legítimos, indubitables niam-
bises, ni mula,, ni plenos quo el Eaude Cologne de
Farinua.

El asombro etnbar,ó todas mis facultades.
Entro aquellos diez hombres, so contaban tres
camisas y cuatro pantalones, por todo vestua-
rio. Alguno de ellos lo ¡labia simplificado .í la
cuerda de que pendia el machete. Un negro at-
lético ora jefe (lo aquella fuerza que complota-
bail tres blancos, dos mulatos y cuatro chinos.
El primero lucia una carabina Sponcer, los
otros seis arenas mas de fuego:- fusiles belgas,
mosquetones llamados de Quesada y una esco-
peta ele dos coilones. Machete, todos. Todos ea-
balgaban en escuálidos animales, ataviados en
armonía con los ginetos. Un lomillo, albardon
hecho de junco, cabezada do majagua y pare
Y. de contar.

Y no erari aquellos hombres bandoleros, co-
mo hubiera juzgado cualquiera, sino soldados
de la República Cubana, en él aíro tercero de
su independencia, pertenecientes al batallon
número no sé cuantos, mandado por Recio t-
guarneciendo las prefecturas desde Santa Cruz
(e Najaza.

Mi compaiiero Wolf, sin sorprenderse lo mas
mínimo, entabló convel •sacion con los recienve-
nidos, orientándose de cuanto pudiera couvc-
nirle. Hé aquí lo que fili al)rendiendo, colocada
toda la existencia en los oidos.

Nadie sabia el paradero de Céspedes, ni me-
nos de la-C:ílnara: che vez en cuando so oia de-
cir quo habia pasado por el potrero tal, ó el "si-

'tío curar:	 •	 '

Desí)ues de lli ` dimisioñes de (uesadá; de Jor.
dan, de Goicuria, Babia dimitido Agranlonte,
tolerando pasaporte pura el `extranjero. Se su-
ponia que llevaba una comision importante.

Por el momento, era Generalísimo Cavada.
cl héroe de las brillas: todavia no habia conse-
guido encontrar al enemigo; pero tenia pla-
nos magníficos de la academia de 1•Vest
Point, y mientras llegaba la oportunidad de
p.rueticarlos, habia mandado quemar todo. el
llepart:lmcuto. Ahora bien, como lo que en él
quedaba eran has cercas de las fincas, se• que-
maban las-cercas, fastidiando con ello poecom.
plcto :í los espaïioles.

R,}-an, era Gelieral de la caballer¡a; se habiti
mandadlo bacer espuelas con cascabeiesy daba
gloria verle; solo que una columna do gorriones
le habia rob(rdo los caballos, y estaba Ineditan-
do una táctica novísima do escuadron, en que
se prescindia completaníento de los inintale
por innecesarios.

Beauvilliers, General (le Artillería, habia te-
nido un poqueiio contratiempo: Otra columna
de patones,. la del Brujo (1) le ¡labia robado los
caíionos, con el parque, los Maules, etc., etc.., por
la traicion de tn mal cubano, que dijo donde
estaban todas aquellas cosas.

A Bembota le habian robado el:eaballo y el
sombrero, el equipaje `y Ix bandera.

¡Cúidado si son letdrones esos lobos!
Había otros miie.hos Gc nc ales que reñ,ian :í

cada paso unos con otros, por si dijo (í me dijis
te buenas noches. -

Andaban por los montes nias volulnnas (!e
españoles que mosquitos en manglar.

(Continuara..).

(1) - El Cu:na:e(taute \Ivntauer..
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LA BULA DE MEDICO,

Muchas veces habia nido yo mentar la bu-
la de Meco, búla tan famosa como la de, In
cu.'na Domini, que antiguamente leía un, car

-denal ante el Papa en el dia de Juéves San-
to, y como la de Unigenitus, por medio de la
cual Clemente XI condenó los cien errores
del P. Quesnel; si bien, aunque yo tambien
nombraba la tal bula, sabia que cuantas dili-
gencias se habían practicado para averiguar
su orígen, fueron tan infructuosas como las
que han hecho últimamente los laborantes
corruptores, y sus corrompidos auxiliares, pa-
ra conseguir que el incorruptible Grant deje
de mirará los insurrectos cubanos como lo
que son, esto es, como una turba de facine-
rosos.

Ni aun la época en que se expidió la cita-
da bula de Meco ha podido fíjars@ aproxima-
damente; pero se supone que debió ser aque-
lla en que labia penitentes que tenian el de-
recho de absolver sus propios pecados, ú lo
que es lo mismo, en el tiempo en que, por
sus desacordes sonidos, empezí, á conquistar-
se lá. triste celebridad que todavía está gozan-
do el órgano de Móstoles.

Un dia me encontré c¡;t¡ un sugeto que pe-
caba de redicho, tanto que recuerdo que ha-
bia puesto á mi calle el tlefeto de ser exce-
sivamente sólida, queriendo a4ecir que era
muy solitaria: le habló ele un conocido de los
dos, que labia echado la borra, en el quinto
dia del vómito, y poniendo la cára.complingi-
da del que siente lo que dice, exclamó: ¡Ma-
lo! ¡A ese pobre no le salva ya ni la Bula de
Méjico!

Atónito me quedé al oir nombrar una bu-
la de que no tenia la menor noticia, y me se-
paré del que la habia nombrado diciendo pa-
ra mí: ¿qué bula será esa? ¿Tendrá conexion
alguna con la Bula de Oro, 6 sea con el de-
creto que dió Cárlos IV, emperador de Ale-
mania en 1356, arreglando la ferma de eléc-
cion para sus sucesores? Algo puede que ha-
ya de eso, porque con bylas de oro creo que
lían llegado algunos ciudadanos al poder en
la república mejicana; pero ven que precisa-
mente un emperador aleman ha muerto allí
fusilado, sin que le valiera la bula de Méjico,
v debe ser otra. ¿Será Bula de carne ú (le
lacticinios? Tampoco, porque los mejicanos
son bastante sóbrios para la comida; de ma

-nera que la que ellos podrian necesitar seria,
cuando ornas, bula dellue-
va

ulque. ¿Será una ue-
va bula de cruzada? Tal vez, porque hay allí
bastantes hijos de españoles, tan ofendidos
de que sus padres les dieran el ser y les lle-
vasen la civilizacion europea, que no se har-
tan de renegar de su sangre, y quisieran pro-
vocar contra España fina Cruzada en todo
el Nuevo Mundo. ¿Se tratará, en fin, de
otra bula de Conlposicion? Así se llamó aque-
lla en virtud de la enalpodia cualquiera que-
darse con lo que no era suyo, y por la poca
prisa que ha tenido Méjico siempre para sal-
dar sus cuentas con Ios acreedores, y por lo
que allí abundan los infractores del sétimo
mandamiento de la ley (le Dios, no extraña-
ría yo que, de' esa bula se tratase.

Justamente al escribir estas líneas, he sa-
bido que el vandalismo mejicano hace tales
progresos, que ya, no solo las diligencias,
sino ciudades popplosas como Irapuato y Pa-
chuca, se ven asltadàs por los ladrones. Al
fin, Irapuato supo, defenderse; pero Pachuca,
;oh! ¡pobre Pàehiica! Esta no pudo resistir á
tos asaltantes; : ? ,fue robada y atropellada
gin .que le valiera la bula de 1{lejico.

Ya se vé, ¿cómo-e1 Ggbierno ha de acíbar
;•.on los bandidos, si -óa l dini tiene notició de
quince ú veinte pronunciamientos? Lo mas

,que puede hacer es encomendar á buenos
periodistas la defensa (le] órden, y lo hace,

aunque con el dolor de nu eiieorttrar quid+
sepa traducir sus inmejorables deseos.

Por ejemplo,, Salita Cecilia, digo no, San-
tacilia, aunque tengo para nií, que el yerno
de Juarez ú, sus ascendientes, han debido
comerse una sílaba de su apellido, ,
cual estarían autorizados por la Gula de AV-
jico, Santacilit, repito, tiene un 1 C1'I ,clic•o
encargado de la predicacinu del órele», y en
ese periúclico, en düe se hace la guT•rra :í los
rebeldes y ladrones de 14t;j¡co, se u+:u+itic--
tan calurosas simpatías liáciu los rebeldes s'
ladrones de Cuba, basta el I ,nutu ele copiar
un párrafo de Dl Iuiborai,t,, ;'+i ( I rle í, Goicu-
ría se le titula vírf ,,nul ih , /i, Jr, •or,i/ii,1 ('..•J)N)IOIU,

y se insulta alplieblo es1.ai „I del +i+odo lilas
grosero posible.

Pero, señor, (ligo yo para iris a,lentros.
¿No fusilaron ellos :í. Robles I'ezuela, y á
f{axintiliano, y :í M(JIa,. Jlir<nnon, v ;í
Vida• rris, y á ntn;•1+(,s )ti*%>s Sin <l u les v:+
Iiera la bela d; 111c7«.,' 1'ncs ;or qué se llar
de escandalizar de que :tI 1 ní :+l-iligiiciii ,s nucs-
tras leyes í los que las int'rugen?

Apuesto :í grae .l11:+rer n+, ha reparado en
la inconsecuencia de S+1 yerno, porque (lc
otro modo, }'a bulo era tcm+ado Consejo ile
Lerdo de Tejada, ,ara al,lirai al un al el ol:,or-
tuno remedio.

Bien que, hay un periódico que se titula
LaOpinion I17 zcional, y que aunque se supone
sostenido por dicho Sr. Lerdo de =Tejada
para combatir á los rebeldes de Méjico, tara- 1

bien se muestra decidido partidario de los
rebeldes de Cuba, horrorizándose de - las eje-
cuciones de Goicu ría y de los Agüeros, v
faltando á ,1y1 verdad en los pormenores de la
relaciona pues para que La Opinion 1Ycacional
lo sepa, en esos casos no ha habido mas que
un grito final, y es el de ¡ Viva Espaia! ({ ne 1
es el salvador de la isla de Cuba.

Lue,go, la tal Opinion N eioïrcrl, vomita las
mas odiosas injurias contra el General Pue-
llo,.y esto lo que :í mí lile prueba es que los
periodistas á quienes e•1 seiior Lerdo lía. et+- -;•
comendiT }h lti-dc&lisa efe¡ 6 deetr, Ion- mas
lerdos que él; poi•gne él solo es Lerdo tlo
apellido, y ellos son lerdos (le .iuteliagencia.

;Calla! ,No podria suceder que los tale.,
periodistas pecaste ;leen Vi,liosos, mas gac IIee
lerdos? He nado en el .y '1i i. Esos l,c,l,res n:í++-
fragosdelaildepeudeueia I,ispanu-aiiten¡caiia,
rari nantes iot gzcrjite rosto, que ven el al,isn,o
de horrible anarquía y perdurable n+iseria en
que han caido, desde que sncn;iicr;,u lo qat+
llamaban yugo ele los vire e, tiencl1 sin <Iu-
da envidia a los que se l,:u, quedado en el se-
guro puerto (le la verdadera libertad, [¡llo ses
la que nace (id l orden. y con la cual Cu Li, l.,or
su riqueza, por sus adelantos, por sus 11,11,en-
sos bienes morales y ntateristles, l+a 11ego;10 ,
í se" durante muchos años la tierra utas ti•-
liz del Nuevo Mundo. «Si los insurreetus son 1
vencidos, deben decir para su sayo los perio-
distas que eu Méjico combaten ú 1?slnu-l:t,
los cubanos van á conti ++u:t1' disfrutando el
bienestar, á cuya esperanza Venlos renuncia-
do nosotros. ¿Por qu é los cubanos flan ele ser
,tan felices siendo nosotros tan desgraciados?»

Esa es la madre del cordero. Los náufra-
gos quisieran que el mundo se acabase cuan-
do ellos se ahogan, y solo así se explica que
loa que han caido en el precipicio de la
auárquíapesmaneaste,de.la intranquiliçladque
es su consecuencia; de ]a mendicidad, que
es su corolario, de la, inanicion intelec-
tual y moral, que ha de ser su término in-
evitable; quisieran que Cuba fuese indepen-
diente:,y libre, para que no la salvase ni la
bula ele 1VIé, jiç^:
Si. no es eatò lo que se proponen los periodis-
tas que tanto ¡los insultan, ¿qué es lo que
esos ciudadanos preteuc en? ¿Quieren que se-

palitos que sou u+tti-espanoles y que aborre-
cen a sus padres! Pues quedamos enterados.
';L sabernos fine esos ciudadanos son ,iti-es-
1,:+itoles y aborrecen á sus padres. ¿Qué lilas
1+,+S•? ;Qtiierén que Esl)ai`ia se ave ►güenre de
l+:+berles dado la sangre ([tu e tienen, el idioma

+t.' hablan } todo lo poco bueno que conser-
van? Pees bien: Esp:ti^ase avergüenza dé todo
oso. ¿Quenias??Qnierealquelesdenioseltítulo
ple insignes nienteeatos, que sin duda mere-
eCu? Pues concedido: son insignes menteea-
lo, desde :+1+„r:+, ;•++ nuestro concepto y en el
(lc todo el orbe eiv ilir.: do. ;Qné meas? ¿Qule-
reu (lesahn ar" ; „n S++, improperios, para
ver si, de ese u+u,i) evitan el trágico fin que
les está a+i,; ++:+;::iu;l;,? No, eso no lo conse-

nir:tn, voto :í. i r.il;<+s; porque hay auxilios
I^ ui rt los fra ,+ + l +lc tienen siquiera una
talla áq+tca_:+i rarst; fiero los que carecen ele
ese recurso, y ; •st.ut en el insondable abiselo
en ([ne 1+,+v se ven casi todos los pueblos his-
lmi+;i-:+n+crieanos que renegaron de su ori

-;^^•l+,;oh!esosnotienen remedio. IIan de pere-
eer, han (le purgar sus estravios, sin que les
valga la billa de Meco, que supera á la de
MIí;jico tanto en su virtud cono ell su f:Ima.

EL MORO MuzA.

LAS AMAZORRAS.
1'OF.M A Ii1ti F1 fl1CO

POR s,n1,t3A„O;.,..
CONTINUACIO\ DEL CANTO PRI.l1ER0.

Dieho y hecho; de coches y azoteas
Diéronse entúnces íL tirar tintos,
Y ocultarse. en mefiticaa tarjeas,
Para dejar impunes sus delitos.
Pronto tomaron asco b las peleas
De tan sucia estrategia los malditos.
Que á , purgar comenzaron tanto enredo
Con cada lapo que cantaba el credo.

Mas, ya :í la [',tria y í; su sangre hostiles,
L:u,:ironse del monte (i la espesura,
1)unde solo en buscar pensaron, viles.

 non derquite :í su ceí•^ 11 pavura.
Calla libe•tadnr un floto Aquilesr=Salió en I, a il dad, ño cn lh basura.
Pues fué el menos vclúr de esos guerreros
Rival del diablo por sus pies' lqerns.,

Tea y pu+ïal frenéticos tomaron.
Y atr.)z devastacion al latrocinio
Asociando en su cólera, juraron
1>e sil noble ascendencia el exterininïo..
1,na,oatrona, entúnces, divisaren.
Que 8nn9ue c'n 5n aspecto el rl io predominin
Les hizo ver. ion hi expresion sini;era
Di' la Lou,la,l, ha;P,l( de chi inanes;

„La noble Espaíla 8o , va lo cstais -viendo. 	 .
„Y :í mi, L'ütria ple] Cid y ple Padilla, , 	 /  
», De iudeJ,c,,.le,e, i,c oro huhlateis, blaàdionda
' '['ca y pu,ïal? iVi,n,l,ílic:a cuadrilla!
ni,Cu:íl es la lihert•,ul que estilis pidiauli?
" Asi. plagiando insana muletilla,
i•'Cra,lucis libe, twl (•, i„dfpendeuria,

,.l'or fòrpe esliwyO y ci,arca licenria?
,,¿No veis bien lis repúblicas que un ;li:,,

„Colonias fueron, el ti •enendo azote
„llot' aguantar de horrenda tiranía.
„impuesta por el férreo chafarote?
» Codiciais la despótica anarquía
,'Que usurpa, infiel, de libertad el mote.
, ' Mientras difunde en vasta pèriferin,
„Desórden, luto, escándalo y miseria?

»Tornad¡ ingratos, al hogar paterno.
„Donde, atenta al iñas-súbitò -emidb,
,Vuestro palio de l.ígrimas eterno
»Ser os prometo yo. iSiemprelo he . s do!
»i0h, sí! Sabed que en mi cariilo tierno,
„Cuanto ultraje sufrí doy al olvido:
((Soy vuestra Nadre, al fin, yel ciego
Que me te ois, magnánimae •pdono. encono

„sQué mas de mí quereis,. -hombres insanos.
„Para quedar del todo satisfechos?
o¿De derechos habíais? En vuestras manos
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»Serán torcidos, y si no, tt los hechos.
»Yo os los brindo, no obstante, ciudinlall„>:
»Y de que en paz goccis tales derechos.
»Tras el supremo bien de ampli,} amni t ::
»Es mi -amor maternal fielgarantía.

Aunque va=os, viciosos, desleales,
Los que en Espada vieron pruebas tan :N

De santo amor, las teas y puïiale
Arrojar meditaron oí sus plantas.
Mas cuando de ceder  daban señales,
¡Ay1 con mas de ochocientas suripanlas
Llegó el genio infernal de la Lircordia.
Para hacer imposible la Concordia.

Ellas, desmelenadas, con vestidos
Blancos y azules, dé estrellitas llenos.
Contra sus padres, novios y loar ¡llos
Fueron :í deséargar rayos y truenes.
nicómo! exclamó ruca 1e ellas, ¡.ya r,:ur•i.loy
»Blancos, chinos, y.pardos, y nn,rencis.
»Por la elocuencia estris de esa gran dama
»Que amor respira y .al deber os llama?,

»Pues, seguid, si quereis, ú esa señora.
I,Que os brinda, con su amor, paz y esplendores,
»De que un caudal riquísimo atesora;
»Que nosotras odiamos sus r¡;ores,
»Y queremos ser libres desde ahora;
»Libres enteramente, sí, señores,
»Para mudar de cónyuge y le afecto,
»Con licencia, ú sin ella, del Prefecto.

»Harto tiempo sufrimos el cargante
»Furor de vuestros celos, francamente,
»Del ¿qué dirán? la traba horripilante,
»Y de la ley el yugo impertinente.
»¡NÓ! Ya no aguantaremos, Dios mediante.
»Tan atróz despotismo: la insurgente
»Bandera ti nuestros cálculos coadyuva......
»Conque, ¡c'c vivir! ¡qué diablo! y ¡arda (.'ul,na,

—»Si! ¡Que arda Cuba y vivan sus sultanas!,
Un hombre contestó, que, aunque cabestro,
Cual los otros, sentia enormes garzas
De enmaridar, ti diestro y fi siniestro.
»¡Vuestro gusto acatamos, ciudadanas
»Que está en todo conforme con el nuestro!
»Empiece, pues, la plácida tarea,
»Y ¡a vig ir y cw da Cuba.' el grito sea.-,

Lo aceptaron, se dieron las ahir rcïüs
Todos, buscando hcrótieos arrimos,
Y obli-,.íronse allí, segun noticias
Que por varios conductos recibinius,
A no admitir ele Esparza, ni franqu¡I•¡as,
Ni consuelos, ni dáídivas, n¡ inunos.
Ni la salud, que siempre es anhelada.
¡Nada!, en términos breve», piada! ;,,uclr::

»Corriente, dijo Bspai"ia, ante cl lunrcxi
Que espçtó tan solemne  dc.,v,uíos.
,I¿Congae decís, los que éiais ari clubeleso.
»Que hoy, que os sentis con insurrectos lirios,
,)Nada quereis de m¡? Pues bien: por I-su
»No debeis enl•adaros, hijos míos;
»Que si nada tener tanto os agrada.
»Lo que os gusta tendreis; es decir, naJe.

»No esperéis ya los bienes que reserNo
»A los que en Cuba fiel nobles se anidan.
»No contagiados de rencor protervo,
»Y á quienes yo daré cuanto ene pidan.
»Pues a vosotros...... ¡Voto al diantre! OI ervo
nQue vuestros fieros ímpetus convidan
»Tambien ft daros algo, y será justo.....
»Que en ello no tengais plato de gusto.

»Vais fi saber, bribones, lo que es mala
»En la senda que hollais triste y oscura.
»Vais ti llevar, por locos, cada palo
,,Que os haga lamentar vuestra locura.
»Vais á lograr,.por último regalo,
»Temprana y afrentosa sepultura;
»Vais ti estar corno tres con un zapato.
)Esto os digo por hoy, y hasta otro rato.,-
(Continu!arci.)

SUPE RSTICLON.

Es anuncio ele próxima desgracia
Si se rompe un espejo

Y si una araña ves, algo agradable
Te ocurrirá de cierto.

Cosa "ala te pasa de seguro,
Si viertes el salero;

Mas si vino en hi mesa se derrama,
Te pas:u•:í alio bueno.

Ten por cosa segura algun fracaso.
Si te encuentras un tuerto;

Mas si hallas un giboso en tu c:uu¡uo,
Debes estar contento.

Si hojas 111 esèulera de tu casa
Echando el pié derecho,

Es señal de ventura, y al contrario
Si echaras él pié izquierdo.

Si un mosca rdon a tu ventana 1leça,
Algo anuncia siniestro:,

1.1las unir mariposa de tilas blàneas 	 .
Sicmpre es un buen agüero.

Si comeis ti la mesa trece juntos,	 N,	 ,
Es indicio funesto;

Mmí» ;i en tu initnq ,iiea alguna pulga,
E» señal de	 ò.

Alaba alguien b¡en de t¡ cuando te zumba
El oído derecho:,

Pero te están poniendo como un trnrpu,
Si te zumba el izquierdo.

Martes p viérnes son dias aciagos;
No emprendas nada en ellos;

Pero, en cambio, los sábados y juéves
Son para todo buenos.

Cuan,lo veas tres velas encendidas,
Una apaga al momento;

Mas si rompes un plato en cinco trozos,
Puedes'vivir sin miedo. .

En todos los augurios que te he dicho
Con fé sincera creo;

Mas ¡oh dolor!—un mtirtes por fa noche
Se me murió ln¡ suegro.

Un viérnes quedé viudo, ycierto día
En que verti el salero,

Sin lograr conseguirlo en treinta jueves,
Me dieron un empleo.

En sábado, por fin, quedé cesante;
Pero por fin, vi un tuerto,

.Y , aul tl(	 o me, ¡ci niu^unn. pulga,
`fané cincuenta pesos.

'I're,•^• ,Iinritnos en la misma mesa
El día de Año nuevo,

a todos nos cayó la;loteryja,
1' ninguno se tia muerto.

- --Terri , ino en la luesa, y me arrimaron
Un trancazo soberbio,

Y lime encontré un billete de mil reales
Al romper un enrejo.

Esto lector demuestra claramente,
Que, :í pesar de ciertísimos asiieros,

Para el- que es infeliz, todos son mulos,
Y para el que es dichoso, todos buenos.

BOABDIL EL CHICO..

DONDE MENOS SE PIENSA SALTA LA LIEBRE.

\I,v{::..\ I!1'1 \I:1	 1.- -'I'1. f'.1	 111? St: AUTIIR, SI in.:	 ,% ira	 DE
SIS STT 51 EN TAL.

CAPITULO CUARTO.

LA SITUACION 85 COMPLICA.

( Continúa.)

Ernesto llegó a su casa embriagado de

felicidad.

—Esto es hecho, dijo; nie parece'que caigo

de estat vez.

Recapacitó un momento, y dándose de

pròiit¿l'.tiña, pa-limada 'en'la frente, cxCiamó:

pero ¡qué diablos! tan atolondrado me 'tiene

esa criatura, ciuè no he pensado en preguh-

tarla quién es siquiera.....¿Quién será? Bah,

¿que importa?....Es linda y me ama; no ne-

cesito saber mas.

Y tenia razon.....¿Para qué quería saber

quién era Adela......? En buen hora que el

que tiene la poca dignidad ele querer figurar

por ínedio de una mujer, trate -de ocupare

de su familia ó de sus intereses; pero el que

quieve amor, solo amor, debe hacer lo que

hacia Ernesto. Adela era bella y le amaba;

no' le era necesario saber mas......y hasta se

habria casado con ella sin averiguar mas que

lo preciso para las formalidádes del contra--

to, si en sus cálculos hubiera entrado el casa-

miento, ó si el giro que iba tomando la aven-

tura del tropezon le hacia dar la mortal eai-

da.

No en la familia pensaba
De aquel Angel seductor,
Porque era amor, solo agror
Lo que en Adela buscaba.

Que al fin de tanto rodar
En mundo tan baladí
Lo que so debe buscar

	

Es-una pasion as¡.	 '
Un amor grande, profundo

A pesar del liado cruél,.
Y no acordarse del mundo
Ni de lo que pasa en él.

Continúa Ernésto su níonólogo.
Lo chusco seria, dijo: que me enamorase

de veras, y' inediera por casarme, ¿y con quién
4 ....? con una muchacha de diez y siete
anos, que echa billetes á la calle, envueltos-
en un pañuelo; dá'citás á un hombre, y lue-
go pasea sola con él. Francamente, confiéso
que hasta ahora no habia tenido tiempo de
pensar cuestas cosas que ño las hallb nada
despreciables.por cier Estaria chistoso.....
pero .i es , tan 'liuda...... ^Me gúiere tanto! y
luego...... ¡luego la quiero yo tanto á ella....!
Vamos, nÿ hay que pensai en nada; sigamos
ad"elante, y'lo que fuere tronará.

Y èia lo mejor que Ernesto I podia hacer;
su pasion se lo dictaba así. No habiti nias re-
medio que seguir , aquella aventura hasta ver
á donde le conduciría. A nadie tenia que dar
cuenta dé sus acciones. Si al fin dé la jornada
le cansaba el amor de Adela, no faltaria otra
que poner en su lugar. La pasion en el era
sielizpre la misma aunque fuese otro el objeto
que; se la inápiyase.

Si la beleidad huniana
Hace que el Angel querido,	 '
Se trueque eñ Angel caído
De la noche ti la mañana;

Otro Angel lo sustituye
Para salir del aprieto;
Y no es que el amor concluye......
Sino... que muda de objetò.

Al dia siguiente esperó aviso de Adela;
pero fué en vario; el aviso no llegó.

Algo contrariado por la noche, subió al
carruaje y--se -dirigió al teatro. Cuando entró,
se empezaba el segundo -acto de «el Lago de
las hadas.» Tomó asiento en su butaca, y des-
pues de reconocer los palcos con los •èmelos,
dirigió estos al escenario y pasó revista tí tò-
das las bailarinas. De pronto llamó su aten-
cion una ti quien no había visto las demás
noches; miró con mas cuidado........y estuvo
al punto de lanzar uri gi:ito. Los gemelos sé
le salieron de la mano y salió atropellando h
todos los que estaban tí su lado y dando un
m,illon de tropezones que por poco le cuestan
otros tantos desafios. No detuvo su carrera
hasta llegar al escenario y encontrar al direc-
tor de la Compañia. 	 •

Pero poco mas de ló que habla visto pudo
saber. Era Adela, y hacia un mes que estaba
contratada.

=¿Y cuántas noches ha bailado? pregu a-
tó al director.	 -

-Es la segunda vez: que se presenta en
escena.

—¿Y tiene aceptacion?
—Mucha. Escuchad; esa salva de aplausòs

es por ' ella; ¡baila tan bien! y ademas, ¡es
tan linda!	 % 1

'¿Quién la acompaña?;
—Una vieja 'criada casi siempre, porque

dicen que no tiené familia: pero algunas ve-
'ces viene sola.'

—¿Sola?



De sinsonte b de lechuza.
A quien se llama Viller;;a>
Y dirige Em. bloeo \luz.+......

Mas por temor á un tracas',
A Vue,tra bondad acudi•

Mi amistad en este caso;
Permitidme que os..salude
rnn algun tiempo de atraso;

Y para que al fin concluya
3i pesar, y no se arguya
Que he cometido un abuso,
Que una tarjeta os incluya,
Segun es fórmula y uso,

Y hecho lo que deseaba.
Y me dicta el corazon,
Os diré por conclasïon:

para los que conocen el mérito de ese artista
eminente, de ese dignísimo decano ple 1a
Academia de San Fernando, it quien felici-
tamos por la inspirada y correcta ejecuciou
del trabajo que tenemos á la vista.

Se trata de disminuir la asignacion de los
Senadores france.ies; pero el proyecto nece-
sita la aprobacion de los mismos senadores,
y aquí de las creencias del otro.—¿Creeis que
Nuestro Señor Jesucristo ha de venir á juz-
gar á los vivos y á los muertos?—Sí que lo
creo, padre; pero ya verá V. como no viene.

Todo santo tiene octava,	 —_-

	

;, Y todò a.uii;go perdon. 	 Observacion.—¿Quieren ustedes ver ,í cual-
1O.	 quien sirnppatizrzrlor ponerse verdi-negro, }

CtDE HauETr BFxEnGir) I•	 echar éspumarajo por la boca, coii solo pro-

	

--	 nunciar una palabra? Pues para ello no tie-

	

CARTAS,	 nen ustedes unas que decir hoy: «mensaje» T

Aplaucl.imos el pensamiento de la creaciou 	 La humanidad entera. sabe el peligre olue
de El Voluntario de Cuba, periódico que debe I Ini madera ofrece para las construcciones de
fundarse en Madrid bajo la direccion del Sr. I los edificios, y por lo mismo......no quiere re-
D. Joaquin Palomino, porque creemos que. ; nunciar t la madera. Esto nme recuerda el di-
ese periódico, cuyo fin patriótico se compreu-	 cho de un escritor francés, tan célebre por
de por su mismo nombre,, es necesario, allí 	 sus deudas como por sus inspiradas obras.
donde	 hay	 que	 desvanecer	 los	 errores, +;	 —Pero, hombre le dijo cierto dia un editor:
que los laborantes han - difundido y desen-	 es posible que tengais tantas deudas, ganan-
mascarar á los traidores. 	 Sabemos que va	 do como g'aiilais	 'doscientos 6trescientos mil
contamos allí cou campeones tan fi ilustrado	 francos ancos al año? VV ;unos i ver, ¿qué haríais, si
y decididos cono La Integridad 11-acional; pe-	 lnviéseis á vuestra disposicion la Cali furnia .v
ro ¿no tienen los enemigos de España a su 	 la Australia?
disposieion El Universal, La Discusion. y El i
Sufragio  Universal? Pues créannos nuestros	 ^Q

ué habia ele hacer? 	 1)enclas'	 mite t.

el famoso literato, en tuneara ele arN lent,i-
nlgos, mucho ganaríamos nosotros con te- 	 miento.

De.- varios colegas en Madrid exclusivamente
consagrados tí la defensa de nuestros iutere-	 conque. Mármol está herid;!
ses, y por eso esperamos que	 se preste á El	 't-^>uque al infelïz Delgado

La. delgadez no ha valido,
Voluntario de Cuba todo el apoyo que necesi-	 Y vióse al fin atrapado?
ta para llenar la	 noble mision	 que	 trae	 al	 Esto dije un tara»,ba,^.,
mundo.	 Laborante, nn 

s 
patatú?

L d	 d

Hemos recibido la hermosa lámina, apo-
teósis de. Castañon, dibujada por el Sr. D.
Augusto Ferran, impresa en la litografía de
la calle del Aguila número 132, y dedicada
por su autor D. Federico Aguilera, al Ilmo.
Sr. D. José Toribio de -Arazosa. Corno ya
varios de nuestros colegas han copiado el
soneto que al dibujo acom _^ a, nosotros no
lo reproducimos. En ruante al dibujo, con
decir que es del Sr. Ferran está dicho todo,

e ^o espue, y a la Tanc
Se fié sin decir Sesos.

SOLUCI0\ DEL ACERTIJO ISSFRTO E1 EI, 1' 38 DF El, llORO lü/A.
Bastante dificiliII,

Me pareció el acertijo:
Pero buscando el ovillo
Por el hilo, dije: es fijo,

a Calvario gtumo expresar
El buen Roea., á no dudar.

En Ligero
de la 6' del primer,,.

IuraENTA «Erg litis, Osiseo 20.
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320	 EL MORO MUZA

—Sí, pero nada puede temer; dicen que es
una virtud, y á la verdad que tiene muchos
pretendientes; pero no hace caso de ninguno,
y los tiene á una distancia respetuosa. Na-
die se atreve á ella.

Oyó Ernesto entusiasma do
Lo que le hacían saber,
Y creyó, por de contado
Que era de virtud dechado
Aquella linda mujer.

Dió gracias al tropezon
Que tanto bien le causaba,
Y calculó en su pasion
Que era, el Angel que le amaba,
Un Angel de redencíon.

Mas una idea peregrina
Llega su mente á cruzar;
Aquella mujer divina
Solo era una bailarina.
Esto le hace vacilar

Y exclamó de pronto ¡cuerno:
No me vuelva yo un bolonio.
Y la chica algun demonio
Que me lleve al matrimonio
0 mejor dicho. al infierno.

Mas llegó Adela en aquel momelito'y to-'
das las reflexiones (le Ernestd se derritieron••
ante su abrasadora mirada. Quedó estático
contemplándola, y se embriagaba con las mil
bellezas que tenia delante. -

Adela estaba arrebatadora con el traje de
•bailarina y eo es posible dar una idea de los
encantos que descubria y que á Ernesto le-
hacian adivinar otros mayores..... Los pre-
sentia, los palpaba......y enloquecia con solo
pensar en la realidad.

Ella le sacó -de su éxtasis, alargandole la
mano y diciendo:	 Ij

—Me habeis sorprendido.
—Sin intencion, contestó él.
—¿Teneis ahí vuestro carruaje?
—Sí.	 -
-Me acompañareis á casa, si es que no te-

ueis ningun compromiso que os lo impida.
—Solo espero vuestras órdenes.
—pues esperadme un momento, vuelvo en

regida.	 .
Ernesto se ipciino sin col ;testeu • .	 1
Poco tardó ella en vo•vei y sin ocuparse de

nadie, dió el brazo á Ernesto que tampoco
se ocupaba de los demas. •

Mediaron en el camino algunas cortas ex-
plicaciones.

Adela habia callado su profesion, porque
temió que al saberla Ernesto, dejase de
amarla. El olió mas seguridades de . su amor
que habia dado antes.

Al llegar á la puerta de su casa, Adela
saltó del carruaje, y sin permitir que la
acompañase, le ofreció darle noticias suyas
al dia siguiente. Ernesto se despidió mas que
nunca enamorado.

(Continuará.)

Una hemos recibido de Holguin en que se
tributan grandes elogios al inteligente y bra-
vo brigadier D. Félix Ferrer, át cuyo celo y
pericia militar, por todos reconocidos, se de-
ben Muy principalmente los brillantes resul-
tados que las operaciones están dando en
aquella jurisdiccion.

Bien sabíamos esto nosotros, que siempre
hemos hecho justicia al ilustre brigadier ci-
tado, el que tan importantes servicios ha
prestado á la Pátria en todas partes; pero
muy particularmente en el Camagüey, y en
prueba del deseo que nos anima de manifes-
tarle nuestro singular aprecio, suplicamos á
la persona que nos ha escrito haga por pro-
porcioharnos un buen retrato del Sr. Ferrer,
á quien de derecho corresponde un distin-'
guido lugar en nuestra Galería de los defen-
sores (le la integridad nacional.

Otra carta hos ha llegado de Madrid; es
de nuestro colabórador y amigo D. Miguel
Ramos Carrion, y de ella solo copiaremos
parte de un párrafo, que es el que á nuestra
publicacion interesa, y dice así, despues de una
breve explicacion: «Conste, pues, e tiene
V. el derecho exclusivo de publicar- = Alié-
rica todo lo que yo escriba y le convenga.»

Lo demas de esta carta tendrá oportuna
aplicaciou en otra parte.

MISCELANEA.

es prol )ac1 o.

La empresa del teatro de Tacon ha hecho
una gran adquisicion ajustando al primer
actor D. Gonzalo Duelos, que hizo su debut
en la «Aldea de San Lorenzo,» y desempeñó
el papel de] cabo Simon, que le estaba con-
fiado, á conciencia S con dotes de gran artis-
ta que le valieron justos y merecidos aplusos.
Si á esto se añade que la señorita Cala está
adornada de las cualidades que revelan una
buena actriz, que hace cada dia mas adelan-
tos en el difícil arte á que se ha dedicado,
interpretando fácilmente -los papeles que
tiene á su cargo; y que el Sr. Navarro satis-

. face, en lo general, los deseos de los reas
exigentes; podemos decir que la empresa es-
tá de plácemes y el público tambien.

Ahora falta, y es lo principal, que el pú-
blico corresponda con su asistencia al teatro
á los esfuerzos que la empresa y los actores,
hacen por agradarle.

Lo deseamos y pondremos lo que esté de
nuestra parte para conseguirlo.

1u(1oustatrtiumpla, donde abtuidan r,iucelw
• làscasas de madera, ocurre e ida cinco 6 seis

años un incendio que destru ye barrios ente-
ros. Er. el último han perecido centenares de
personas, quemándose siete mil casas. ¿Qué
harán ahora los col istantinopolitai¡os? Es cla-
ro, casas de madera.

CIDE,HÁMETE BENENGELI.

A MI AMIGO

DON JUAN IIARTINEZ VILLERGAS
EL DIA DE SU SANTO.

Amigo, cómo ha de ser......
Estoy lleno de quebranto
Y á pique de perecer,
Por no haber podido ayer
Felecitar vuestro Santo.

Os lo juro, fi fé de Antonio,
Que viéndome tan bolonio,
En este lance maldito,
Pasé una noche de insomnio
Pensando en ello, Juanito.

Pero mitigomi afan,
Y mi razon no se trunca,
Ni le temo al qué diran.
Si me acuerdo del refran:
Atas vale tarde queenunca.

No ví que vuestra alborada
Despuntara trils el monte,
Ni amarilla, ni rosada,
Ni he visto ningun sinsonte
Que cantara en la enramada....

Que fueran lindas monsergas
Venir con las tales jergas
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